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No hay miseria sino robo. Sufrimos de lo que se nos despoja: herramientas 


y tierra, campos y fábricas. - A 








MAS CONDENAS A MUERTE 


La tragedia de los compañeros Mon- 
tero, Ares y Gayoso la han sufrido, la 
semana pasada, otros dos hombres: 
Víctor Acosta, sindicado como agita- 
dor profesional, y Angel Guerra, acu- 
sado de un minúsculo hecho común. 


Como aquellos han debido sobrelle- 
var la angustia del juicio militar y de 
la sumaria condena a muerte. Como 
aquellos sintieron la desgarradura, que 
ya nunca más podrá restañarse en su 
alma, de tener que despedirse de la vi- 
da, en plena salud y en la flor de la 
edad, ante la certidumbre de la muerte 
por criminal designio del poder. Como 
aquellos sufrieron el sarcasmo de la 
magnánima indulgencia presidencial, 
que conmutó, por la de prisión perpe- 
tua, la condena a muerte. Como aque- 
llos, también, deberán ser rescatados, 
de su emparedamiento de por vida, con 
la destrucción de la dictadura, en una 
lucha a fondo que no será ciertamente 
aplacada arrojando más leña a la ho- 
guera de los ardientes odios popula- 
res, 


TODOS PODEMOS 
HACER ALGO 


Hay que oponerse resueltamente a 
las infiltraciones del pesimismo ener- 
vante, Ceder a la primera impresión 
exterior de la situación de fuerza que 
nos ha planteado el hecho de la dicta- 
dura es colocarnos nosotros mismos al 
tuello la soga que nos ahorque. Suici- 
darnos. Reducirnos a una situación de 
nferioridad que no existe hoy, como 
no existió ayer, pues toda conquista 
obtenida sólo fué el fruto de una larga 
y difícil lucha que no debe interrum- 
pirse, ; 
- Al desalentador y cobarde “no se 
Puede hacer nada”” hay que oponer el 
aliento vivificante, el íntimo convenci- 
miento de que todos podemos hacer al- 
80. Algo y mucho, porque ahora están 
en juego todas las energías individua- 
Cs, ya que no es posible la concerta- 
ción inteligente de una' vasta asocia- 
ción de fuerzas. La única asociación 
Posible, y con todas las probabilidades 
de triunfo, está en la multiplicación de 
05 esfuerzos y defensa particulares. 

erida de todos lados, en todas par- 


tes, a todas horas, por todos los medios, ! 
“tacada sin descanso, desacatada siem- | 


Pre la dictadura o cede o desaparece. 


En su medio, en su radio, con su ca- 
Pacidad. a medida de sus fugrzas, ca- 
da hombre puede ser un vivo partici- 
bante de la lueha contra la dictadura 
Y por la libertad. Es una vasta y enor- 
Me tarea en la que no hay esfuerzo 
perdido y todo afluye a un mismo cen- 
tro: el rescate de la libertad. 

Todos podemos hacer, algo, hombre 
y mujer del pueblo. Porque a todos 

lere por igual esa siniestra dictadura 


Buenos Aires 24 de 1931 





rescatarlo todo! 
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EXPLOSIONES! 


Ha tronado la dinamita. Y nadie, absolutamente nadie, se ha ex- 
trañado. Lo esperaban todos, como algo seguro, inevitable, fatal. Co- 
mo el estallido de la caldera cuya presión aumenta. Como la explosión 
del grisú al contacto de la llama. Como la caída de un cuerpo en el es- 
pacio. Estaba, como la ley de la gravedad, en el orden natural de las 
eosas. Y ha tronado, por tres bocas desgarradas y convulsas, en el 
Once, Constitución y Palermo, sembrando el dolor y la muerte entre 
humildes gentes. Y ese mayor dolor de las víctimas — 3 muertos y 15 
heridos — que sentimos como propio en nuestro corazón, hay que car- 
gárselo en cuenta, igual que sus propios crímenes, al gobierno de Uri- 
buru, por ser de ellos la directa consecuencia. Como decía Han Ryner, 
los crímenes de la rebelión son siempre erímenes del poder, pues el 
sometido, el esclavizado no puede atentar nunca contra sí mismo. 


Son otras tantas víctimas que tenemos que vengar contra la die- 
tadura. Ella es la culpable; la que afiebra de desesperación las manos 
vengadoras; la que apresa, tortura, deporta y fusila, determinando to- 
das las violencias, que son los rebotes del dolor de todos en el alma 
exaltada de algunos, las primeras víctimas de su acto, y cuyo corazón 
es el que primero se desgarra. Maldición! 





Vengan! 


De los cuatro vientos de la Argenti- 
na, van llegando a Buenos Aires, todos 
los días, presos, presos, presos. Arran- 
cados del taller y de la chacra, la bi- 
blioteca y la cuadra, huelen a hierro y 
resina, a tinta de imprenta y pan. 
Huelen a lo que visten: blusas y pon- 
chos, mandiles y delantales, 


Como herramientas, bolsas de gra- 
nos o paquetes de periódicos, los arro- 
jan, los apilan en pabellones, en celdas, 
en calabozos. A que los roa y los pudra 
el hastío y la angustia. Presos, presos, 
presos! 


De los cuatro vientos de la Argenti. 
na. Por rieles y carreteras, trenes y 
óranibus llegan a Buenos Aires rehen- 
chidos de hombres del pueblo, obreros, 
estudiosos, proletarios. Parece un nue- 
vo deporte macabro. Al grito de: ¡Ven- 
san! del jefe de policía, los comisarios 
responden: — ¡Van! — ¡Vengan! — 
¡Van! 


Miremos a lo profundo de este juego 
siniestro y descartemos aquello que ya 
se sabe: el eterno ou ¿e los parásitos 
contra los trabajador... Hay más aba- 
jo de esto todavía otra cosa. Más ani- 


— Van! 


mal y más urgente también. Hay mie- 
do. Miedo desollado; miedo en carne 
viva, 


El es que dicta las RAZZIAS y el 
que las ejecuta. Entre todos los que 
arrea, EL MIEDO espera que llegue 
aquel que nadie conoce, pero que él sa- 
be que existe. El lacerado por el llan- 
to de los niños, la humillación de los 
padres, la esclavitud del pueblo, Ese 
que reune a todos en su dolor, su espe- 
ranza y su protesta. El Hombre! 

—Vengan! — Van! — Pero él no 
viene, él no cae. El nunca pudo ser pre- 
so, sino después de cumplida su obra... 


El llegará, sin embargo. De los cua- 
tro vientos de la Argentina, tras el 
rastro de todas las víctimas, oliendo a 
hierro y a pan, a resina y a tinta de 
imprenta, llegará. Siempre ha llegado! 

Esto lo sienten Uriburu, Sánchez So- 
rondo y sus miedosos sicarios. Y por 


eso -—- ¡Vengan! — ¡Van! — es una 
sola cárcel hoy Buenos Aires. Todos 
presos, menos él — perdón, pero no 


hay otra palabra ni más justa ni tan 
linda — menos el que los va a hacer 
cagar! 


que nos tiene condenados a muerte, Dí- 
galo sino la adolorida madre del. pro- 
cesado Guerra, euyas lágrimas al sur- 
car su apergaminado rostro bañan las 
arrugadas caras de todas las madres 
de los varones de la Argentina. 


Quien hurte su esfuerzo, mezquine 
su colaboración, niegue su concurso 
solidario a esta obra de defensa común 
no merece ni vivir. Es indigno hasta 


de haber nacido, ahora en que las ma- 
dres sufren la pena de haber sido fe- 
eundadas al ver que la tiranía con cua- 
tro tiros les arrebata la yida de los 
frutos de su entraña. 

Sí! Hay que oponerse a tada iniil- 
tración enervante. Y darse dónde y 
cómo se pueda a la defensa de la vida 
y libertad de todos. 


Arriba, el coraje de las gentes! 


El tirano es un burro que bebe san- 
ere... Así se dice. Pero, aquí tenemos 
que rectificar. Uriburu bebe alcohol, 
vive borracho. Lo cuchichean sus ser- 
viles, los periodistas lo saben. — ¡EL 
GENERAL SE MAMA! 

Son, pues, las botas- de un carcamal 
baboso que pisotean la vida, la liber- 
tad y todos los idealismos del pueblo 
de la Argentina... Qué vergiienza! 
Qué asco! | 


MUJERES PRESAS Y 
DEPORTADAS 


Cecilia Kamenichz, deportada el 27 
de diciembre. . 

Amelia e Isabel Mancebo, deporta- 
das el 12 de enero, habiendo sufrido 
igual suerte antes su padre y su her- 
mano. 


Josefa Cabrera, deportada el 13 de 
enero. 

Juana Della Valle, madre de cuatro 
niños, detenida por segunda vez el 14 
de enero. 

Estrella Cora, detenida el 18 de ene- 
ro, permaneciendo vigilado su domieci- 
lio: White 721. 

Sara Dubosky, detenida el 18 de 
enero en Santa Fe y conducida a la 
Capital Federal. 

Petra Rodríguez y Bruna Wasser- 
man, detenidas el 19 de enero en Ro- 
sario, y con ellas Victoriano Rodrí- 
guez y Juan Wasserman, hermano 
y compañero respectivamente, 

Basta la sola mención del hecho para 
destacar en toda su infamia el atrope- 
llo que desgarra con lancinante angus- 
tia tantos hogares proletarios, Protes- 
tar? Consignar el hecho, sin comenta- 
rios, pues se condena por sí sólo, es ya 
estampar una protesta. Pero es otra la 
protesta que cuadra: la que debe ex- 
presar el pueblo en la calle, en brava 
lucha a fondo contra la dictadura, des- 
atando todas las audacias y todas las 


e 


rebeliones. Decidirla y desencadenar- 


. 


la en el pueblo haciendo punta con el 
ejemplo vivo delos hechos; es nuestra 
misión de anarquistas, la de ahora y la 
de siempre. en cuyo cumplimiento es- 
tamos por entero. 


El ejemplo de la acción directa 


Cansados de inútiles gestiones ante las 
autoridades y convencidos al fin de que só- 
lo debían confiar en sí mismos, quinientos 
vecinos de una barriada obrera de Liniers 
procedieron la semana pasada por cuenta 
propia e impulso unánime, a eliminar, con 
el incendio de la fábrica de abonos que 
atentaba contra su salud, la causa del gra- 
ve daño que padecían, dando con ese he- 
cho, un alto ejemplo de acción directa, que 
merece ser destacado y seguido por'el en- 
tero pueblo en la premiosa defensa contra 
la dictadura. 

Como en este caso, la salud del pueblo 
está en él, en su propio esfuerzo, en su ca- 
pacidad de acción independiente. Y no hay 
salud del pueblo fuera de la libertad. Para 
conquistarla, contra todo poder, no hay 
más recurso, como ejemplariza el señalado 
hecho, que la acción directa. Confiar en 
otra cosa — gestiones ante el gobierno me- 
diación de terceros. soluciones políticas — 
es poner la esperanza en el cielo, entregar- 
se a una inútil espera mesiánica, que no 
hace más que agravar el mal, remachar la 
cadena de la esclavitud. 

Ya es hora que el pueblo. tras tantos si- 
glos de experiencia de la imitilidad de to- 
dos los recursos fuera del de la acción di- 
revta, proceda, sobre el escenario de la en- 
tera vida social, como lo han hecho par- 
cialmente los vecinos de Liniers. Entonces, 
como les ocurrió a éstos después de su ac- 
ción, se extrañará de no haber caído an» 
tes'en la cuenta de que la salvación esta: 
ba en él, que bastaba quererla fuertemente 
poniendo en a:zción sus energías, sustenta: 
doras del mundo que todo lo pueden cuan- 
do lo quiere. 
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La 


LA ANTORCHA 


Malatesta 


Perdida entre la copiosa informa- 
ción de los grandes pasquines, halla- 
mos esta noticia: Malatesta está enfer- 
mo. No dice si grave o levemente, si 
del mal de los años o de asco de res- 
pirar las miasmas de esa mazmorra 
que es hoy Italia. Debe ser de esto úl- 
timo. 

Porque nuestro viejo es joven. Tiene 
apenas la edad del anarquismo y de la 
Anarquía; la juventud de un ideal con 
raices en la tierra y copa en el espacio. 
A través de su vida pasa el tiempo co- 
mo el viento a través de los árboles: 
arrancándoles notas y fragancias. 

Moribundo Reclús, alguien susurró 
a su oído: — La flota rusa se ha suble- 
vado contra el Zarismo... — Y él que 
ya no era más que un cadáver, fué to- 
davía anarquista. — Al fin, al fin! — 
exclamó. Y entró sonriendo en la 
muerte, como si entrara en la vida. 

Qué es la vejez?... Conformidad 
con el mal, desistimiento del bien. Mie- 
do a la lucha, a la aventura y al ries- 
go. O, para decirlo con Malatesta: no 
estar vencidos, sino tener el ánimo de 
los vencidos: eso es ser viejos! 

Si ahora mismo, hasta su lecho de 
enfermo, en el suburbio romano, le ]le- 
gara la noticia de una sublevación del 
pueblo contra el fascismo, veríais cómo 
es joven Malatesta. Cómo echaría a la 
pelea el hierro y la luz del anarquismo 
y de la Anarquía. Ah! le vemos, le 
oímos: — Ricominciamo da capo! Di 
nuovo ricominciamo! 

De no empezar otra vez, de no em- 
pezar nunca más, es que debe estar en- 
fermo. Y de respirar las miasmas de 
esa mazmorra que es hoy Italia. De 
tristeza y de asco! 


Notas Internacionales 


Mientras a los cinco profesores condena- 
dos a muerte en Rusia por su confesada 
traición, en un resonante oroceso realizado 
con fines de propaganda, se les conmutó la 
pena por diez años de prisión, el 'anarquis- 
ta Francisco Ghezzi, que sufre prisión des- 
de hace más de dos años sin haber sido so- 
metido a proceso público alguno, se está mu- 
riendo en la cárcel, cuyo régimen infame 
pone a punto de muerte su quebrantada sa- 
lud. ; 

Los traidores burgueses gozan en Rusia 
mejor tratamiento que los verdaderos revo- 
lucionarios. Esto es lógico en quienes, con 
el estrangulamiento de la revolución, se han 
constituído en los traidores del pueblo ru: 
so. 


—El 30.de noviembre pasado moría, en 
un suburbio de Wáshington, cumplida ya la 
centuria, Mother Jones, verdadera madre de 
los trabajadores, cuya causa abrazó ardien- 
temente con una consagración ejemplar du: 
rante más de medio siglo. 

“Mary Jones — dice L'Adunata — se su: 
mergió de lleno en las luchas sociales, y des: 
pués de 1880, después, sobre todo, del tre- 
imendo holocausto de Chicago, su vida no 
tuvo nunca otra misión. Y por medio si: 
glo, amada por los humildes, temida y odia: 
da por los poderosos, — odiada y combati- 
da también por la naciente burocracia sin: 
dical unionista —, corrió de una costa a la 
otra del país, donde quiera hubiese una ba- 
talla que combatir, una buena causa que 
defender, con una perseverancia, una ener: 
gía, un desinterés que han hecho de ella 
una figura, ni. que rara, única, en el mo: 
vimiento obrero americano”, 

No era socialista ni anarquista. Los prin- 
cipios y la doctrina no la turbaron jamás. 
Creía en la posibilidad de triunfo de la jus- 
ticia por obra del buen gobierno y del buen 
patrón, pero estuvo siempre dispuesta — 
como declaró — si la justicia triunfará en 
todo el mundo menos en un punto del cen- 
tro de Africa, a ir y permanecer en él has: 
ta que hubiese triunfado allí también la 
justicia. 

Por eso, por encima de toda ideología, la 
amaron log desheredados que guardarán de 
ella, como también los anarquistas, una 
tierna admiración. 








Las contradicciones mortales 
de un régimen 


El inicuo orden social actual sólo podría 


seguir viviendo a condición de que la hu- 


manidad se resignara definitivamente a ser 
esclavizada para siempre. Para ello habría 
que aniquilar en ella todo afán de supera- 
ción y ese anhelo insobornable a la liber- 
tad y a la justicia, patrimonio el mejor y 
el más fecundo que han poseído jamás los 
hombres y que basta por sí solo para es- 
timular su espíritu creador y para ponerlo 
en el camino de una renovación fundamen- 
tal del mundo en que yive. : 

Ese anhelo justiciero y libertario es el 
que le ha hecho condenar de un modo ina- 
pelable el actual régimen social, caos in- 
fernal en que se agitar y se debaten deses- 
peradamente los últimos restos de un mun- 
do bárbaro que se vá, que se disuelve y que 
caerá, porque lo combaten y lo asedian los 
corazones generosos y los espíritus más 
nobles de la hora, y porque lleva en su pro- 
pio seno la contradicción mortal que aca- 
bará por descomponerlo definitivamente. 

El régimen social actual, como aquel bar- 
co del drama de Ibsen, lleva en sus bode- 
gas un cadáver. Ese cadáver es como el 
símbolo de su descomposición y la perso- 
nificación de su destino. 


El actual “orden” auto- 
ritario y burgués se mue- 
re de un colosal atracón 
de monopolio. 


¿Qué mundo y qué orden social es este 
que para mantener su equilibrio debe con- 
denar a la desesperación y al hambre a 
media humanidad? ¿Cómo se explica que 
estos primeros treinta años del siglo veinte 
de las maravillas científicas sean también 
los de mayor miseria, desocupación y do- 
lor universal? 

¿A qué se debe que el capitalismo, ence- 
rrado en el cerco que sus propias manos 
han levantado, sólo atine locamente a salir 
de él esgrimiendo justamente el instrumen- 
to que ha de matarlo? 

Varios son los recursos a que acude el 
actual régimen autoritario y burgués en 
su afán de hallar aunque más no sea una 
solución transitoria que remedie en algo 
la grave, incómoda y peligrosa situación en 


que se encuentra. Todos esos expedientes |- 


sirven admirablemente para caracterizar y 
calificar un sistema económito, y el régi- 
men social a que dá vida ese sistema. Po- 
nen al mismo tiempo al descubierto la en- 
traña rapaz y la finalidad esclavista y mo- 
nopolizadora de sus gestores. 

Esos recursos, como decimos, son varios 
y toman formas y apariencias múltiples, pe- 
ro todos pueden reducirse a los siguientes: 
reducción del área de cultivos, limitación 
de la producción industrial, destrucción de 
cosechas, conquista frenética de nuevos 
mercados, (colonización, imperialismo), y 
explotación cada vez más perfecta y profun- 
da de las masas, nativas o extranjeras( ra- 
¡sionalización, etc). Todos esos procedi. 
mientos económicos se ligan a su vez y se 
complican con tentativas reaccionarias que 
acaban en dictaduras más o menos fran- 


Cas, y que son como el eco o el reverso po- |. 


lítico de la mala situación en que se halla 
el mundo burgués de la especulación y el 
fraude, 

Por ninguna parte aparece, ni por casua- 
lidad, ni por error, el deseo de servir a la 
humanidad en sus necesidades primordia- 
les y más apremiantes; y, al contrario, lo 
único que interesa al régimen son los be- 
neficios, las utilidades, las ganancia, el tan- 
to por ciento, la explotación, el mayor ren- 
dimiento. 

Como si la tierra estuviera poblada so- 
lamente de cretinos, de ignorantes o de ca- 
pitalistas, el mundo oficial, bancario, aca- 
démico y accionista sigue hablando de ex- 
ceso de producción mientras millones y mi- 
llones de gentes sufren hambre o se alimen- 
tan pésimamente. 

Suponiendo por un momento que hubie- 
ra realmente una crisis de superproducción, 


+75 urgente, pues, no sería alcanzar una ma: 


yor eficiencia en la producción, sino liqui- 
dar de una vez el acaparamiento y la espe: 
culación comercial que con esas riquezas 
realiza una minoría de privilegiados a cos- 
ta de la enorme mayoría de las poblaciones 
trabajadoras. 


A la proposición reaccio- 
naria de un mayor ren- 
dimiento el pueblo debe 
oponer la de una mejor 
distribución. 
Estaría, pues, resuelto el interesante pro- 
blema de la producción, pero sigue plan- 
teado el más importante: el de la distribu- 


ción; éste ha sido siempre más apremian- 
te y urgente que aquél, pero las clases pri- 
vilegiadas lo vienen aplazando desde hace 
siglos, porque su solución significaría el 
fin de su dominio y el derrumbe de sus po- 
siciones. Felizmente la prolongación de es- 
te aplazamiento ya no depende tanto de 
las fuerzas con que cuentan las clases pa- 
rasitarias como de la lentitud con que el 
pueblo reconoce sus derechos y se apronta 
a defenderlos. Si a esto se añade que el ré- 
gimen burgués gira inútilmente en el cír- 
culo vicioso de sus propias contradicciones 
y que los pueblos de todos los países empie- 
zan a comprender que el capitalismo en ban- 
carrota no puede ni está en condiciones de 
ofrecerle no ya una solución sino ni siquie- 
ra un alivio a sus angustias, no es difícil 
prever que las masas se desinteresen de la 
“técnica de la producción”, del “mayor ren- 
dimiento” y demás maravillas, y resuelvan 
terminar definitivamente con el absurdo or- 
den social actual, en el que basta que la 
gente tenga hambre para que esté asegura- 
da la salida del trigo y de los artículos de 
primera necesidad, y donde, por el contra- 
rio, ¡hay hambre porque sobra el trigo! 

En Norte América se calcula que los pro- 
gresos de la técnica han arrebatado al ca: 
pitalismo por lo menos el veinte por ciento 
de sus posibilidades de dar trabajo, y hay 
industrias como la metalúrgica, super-ra- 
cionalizada, donde esa proporción alcanza 
hasta el treinta por ciento. Expresado en 
otra forma significa que en la industria 
metalúrgica donde antes trabajaban 100 
obreros, por ejemplo, hoy bastan 70. 

¡Se ve, pues, que trabajamos demasiado 
bien! Si el bajo afán de la ganancia ha lo- 
grado estas victorias, fácil es imaginarse 
las que ganará la humanidad el día en que 
se una en el más noble y más fecundo afán 
de ayudarse mutuamente para satisfacer 
ampliamente todas sus necesidades, 


No es que no nos inte: 
rese la “productividad”, 
sino que queremos exten- 
der el consumo de rique- 
zas. 


Extender el consumo de riquezas vale, pa- 
ra nosotros, tanto como decir que debe ser 
mejor y más equitativa la distribuición de 
las riquezas acumuladas y de los medios de 
obtenerla y de multiplicarla. Esa será la 
tarea y el fin primero de la revolución so- 
cial, que empezará por expropiar la propie- 
dad individual de los medios de producción 
y de cambio, para ponerlos inmediatamente 
al alcance de todos, dispersando y pulveri- 
zando así la base material de la dictadura 
económica y política que gravita sobre el 
pueblo trabajador. 

Extender el consumo significará, enton- 
ces, no solamente que habrá más pan en la 
mesa del obrero, sino más libertad, más so- 
lidaridad y más belleza sobre toda la tie- 
rra, desde que habrá desaparecido el moti- 
vo fundamental que la mantenía agitada y 
convulsionada: la explotación del hombre 
por el hombre, y su consecuencia inevita- 
ble: el dominio político de una minoría in- 
significante sobre la enorme mayoría. 

Hay que ligar y atar estrechamente la 
libertad a la economía, porque una y otra 
no son sino aspectos de una misma cosa que 
termina en el hombre, y que por comodi.- 
dad o por hábito viene distinguiéndose ba: 
jo nombres diversos y aparentemente con- 
tradictorios. 


Mejor distribución y mayor consumo sig- 
nifica para nosotros mejor distribución y 
mayor consumo. tanto de pan como de li. 
bertad. Monopolio y centralización son a 
su vez términos correlativos sino sinóni- 
mos. Centralización, en el campo político, 
significa monopolio de autoridad, concen: 
tración de fuerzas en un punto en desme- 
dro y perjuicio de todo aquello que no sea 
ese punto o no gire a su alrededor. Desde 
el punto de vista político a esa contrall- 
zación absorbente y monopolizadora de au- 
toridad se le denomina Estado, y a la cen- 
tralización concomitante en el terreno eco: 
nómico se le llama Monopolio, o Capitalis- 
mo. Son, pues, términos inseparables, de 
significación pareja. 

La humanidad ha creado una suma for- 
midable de riquezas, materiales y espiritua- 
les, o sea económicas y políticas, pero no 
las puede usar porque están acaparadas, mo- 
nopolizadas. La revolución social vendrá a 
poner en movimiento esas ingentes rique- 
zas estancadas, las pondrá en circulación, 
las fecundizará y las multiplicará de un mo- 
do incalculable. Entonces será posible re- 
ción para los hombres, la aplicación de un 


amplio criterio de economía social en el 
plano de la producción y del consumo, que 
deberá ir apoyado y sostenido por un cri: 
terio igualmente amplio en el plano de las 
conquistas y de las luchas civiles, morales 
y espirituales, s 

Aspiramos, pues. a promover la creación 
de una humanidad organizada para la mu: 
tua satisfacción de sus múltiples necesida- 
des, emancipada para siempre de toda im: 
posición y de toda violencia y unida en el 
anhelo común de servirse y no de explotar- 
se mutuamente. 


PROUDHON: El respeto de la dig- 
nidad personal es la medida de todas 
las libertades públicas. 
occoondbocco Ln. CP. n caera 


El Conflicto Universitario 


La Universidad, para demostración de 
que ella no es más que una dependencia es: 
trechamente ligada a la máquina guberna: 
mental, no ha podido dejar de sufrir los 
contragolpes del paseo militar del 6 de sep» 
tiembre. 

Para completar el programa “revoluciona- 
rio” no bastaba con tomar el Fuerte, donde 
ahora, se levanta esa oficina de colocación 
al por mayor que se llama Casa Rosada, 
también había que apoderarse de la Uni 
versidad, y ella fué tomada por asalto ape: 
nas los militares se desocuparon un poco. 

La juventud universitaria, que había par- 
ticipado ilusionada en las agitaciones pre- 
“revolucionarias”, creyendo que se trataba 
de algo más amplio, más grande y más no: 
ble que un cambio de gobierno con deriva: 
viones francamente reaccionarias, anti-re- 
formistas y antí-obreras, sufrió un amargo 
despertar. El gobierno dictatorial se mo: 
faba del sangriento sacrificio estudiantil de 
la víspera y organizaba en la sombra un 
brutal atropello a las más caras aspira- 
ciones de la muchachada universitaria pro: 
gresista y generosamente inspirada. 

Es así como fué nombrado interventor de 
la Universidad uno de los figurones mas 
turbios y más reaccionarios de la mala vida 
política del país el muy tristemente céle- 
bre Benito Nazar Anchorena, personaje de 
confianza del santón Yrigoyen, y que ya en 
otra ocasión fuera a Santa Fe como inter 
ventor de la Universidad del Litorial. Uri- 
buru e Hipólito Yrigoyen, tan parecidos 
bajo otros aspectos, coinciden y se encuen: 
tran en Anchorena. 

Las exoneraciones, las suspensiones Y 
las detenciones arbritarias se suceden dia- 
riamente, y el ambiente universitario se 
agita y protesta sin mayores resultados: el 
señor interventor sigue impasible, como $i 
estuviera bien seguro de que en el recinto 
de la universidad bastan y sobran las man- 
gueras y el Escuadrón para imponer orden, 
hacer fecunda la cátedra y útil la silencio: 
sa labor de los laboratorios y de los seml- 
narios, 

Sesenta estudiantes fueron suspendidos 
en un solo decreto; ha habido arrestos en 
masa de otros; y a los más activos y dis" 
puestos se les encarceló,: como a Lejarra- 
ga, presidente de la Unión Libre Universi- 
taria y se les mantuvo incomunicados sin 
forma de proceso alguno. 

Ahora la fobia reaccionaria en la Univer 
sidad empieza a extenderse a los profeso: 
res que no guardan con toda fidelidad li 
línea que el dictador universitario pretende 
señalarles, o que no están dispuestos 2 
aplaudir con disciplinaria obsecuencia 1% 
pestión retrógrada de su superior jerárau!- 
co. Y así prosiguen las cesantías y las €x- 
pulsiones. 

Ultimamente por falta de disciplina, po" 
tener demasiada consecuencia con sus pro 
pias convicciones, o más simplemente, pu! 
desconocer la dictadura en la Universidad, 
fueron separados de sus cargos varios de- 
legados estudiantiles, y entre otros una se" 
ñorita y el ingeniero Gabriel del Mazo, este 
último por abrigar el muy noble “propós!- 
to de desprestigiar la autoridad del Go" 
bierno Provisional, prejuzgando sin duda el 
gobierno que él tiene algún prestigio. 

El espíritu feudal y troglodítico de la cas" 
ta militar encaramada hoy en el poder col 
el designio manifiesto de imponer a toda 
costa su voluntad, debe y tiene que hallar 
la oposición franca y decidida de los jóve- 
nes universitarios que además de sus libroS 
consultan «1 texto vivo de la vida y hacen 
esfuerzos por extender y elevar los objetí- 
vos meramente universitarios del conflicto 
en que se ven envueltos, condición indis- 
pensable para lograr el apoyo valioso d8 
fuerzas que sólo por incomprensión han si: 
do mantenidas alejadas de las luchas uni: 
versitarias del momento. Los estudiantes de- 
ben llevar al pueblo sus problemas, porqut 
es él que sufraga al fin los gastos, aunque 
no participe ni de lejos ni por reflejo de 
la sabiduría que corre por las aulas pero 
que teme el contacto fecundizador de la vi: 
da popular, de sus necesidádes y aspiracio- 
nes. 
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a reacción en el interior 


BAHIA BLANCA 


De las ciudades del interior que han te- 
nido en estos últimos años intensa vida 
obrera y revolucionaria se destaca, induda- 
blemente, Bahía Blanca, cuyo proletariado, 
influenciado directamente por las ideas 
anarquistas, ha dado en repetidísimas oca- 
siones prueba de que las simientes arroja- 
das habían caído en fructífero terreno. 
Bahía Blanca es el centro hacia el cual con- 
vergen los obreros del sud, principalmen- 
te los de las tareas portuarias y agrícolas, 
(ue forman una vasta población en contac- 
to continuo con todas las actividades e in- 
cquietudes nuestras, lo que hace que la pro- 
paganda haya siempre encontrado allí eco 
y apoyo decidido. 

Desde los primeros momentos, tanto los 
compañeros como los gremios influenciados 
por su propaganda, a pesar de los natura- 
les obstáculos desarrollaron una intensa la- 
hor de agitación, protesta y resistencia con- 
tra la actual dictadura. La publicación de 
un periódico y muchísimos volantes, dan 
prueba de ello, además de la circulación de 
“LA*FANTORCHA” y demás hojas editadas 
bajo el terror. Era de esperar, pues, que a 
este medio llegara, como a todas partes, el 
imbécil furor de los reaccionarios. 

Las primeras medidas fueron tomadas 
contra la A. Juvenil Antimilitarista, apri- 
sionando a los jóvenes muchachos que a los 
equivocados ojos policiales aparecían como 
sus líders, devueltos a la calle cuando pu- 
dieron comprobar que los detenidos no eran 
las personas que buscaban. Con motivo de 
la huelga general de la F. O. R. A. fue- 
ron clausurados el local de ésta y el C. Co- 
munista, persiguiéndose a varios compañe- 
ros que lograron sustraerse a la acción de 
la policía. Más tarde fué detenido y condu- 
cido a La Plata, por repartir volantes, el 
compañero Gregorio Berenstein. 

Del propio Centro Socialista Central de la 
ciudad fué sacado también M. A, Pacheco, 
sin que nadie dijera una sola palabra, lo 
que demuestra la cobardía que caracteriza 
a los pobres falderos de Arrieta y Marte- 
lla, ex diputado” y ex concejal respectiva- 
mente. ñ 

El crecimiento de la propaganda, la con- 
tinwa aparición de volantes, las ediciones 
de “Brazo y Cerebro”, periódico anarquista 
local y la metódica distribución de toda 
nuestra prensa en general, han enfurecido 
a la perrada de tal forma que en estos úl- 
timos días la persecución ha entrado en una 
nueva y ya más violenta faz. 

El local de una pequeña imprenta donde 
la policía suponía se imprimía esa propa: 
ganda, fué allanado el domingo 11, a medio 
día, deteniendo a los compañeros César 
Cucchi y Benito Beltrán, siendo conduci- 
dos esa misma noche a La Plata, riguro- 
Samente incomunicados y sin que se permi- 
tiera verles a sus familiares. El propietario 
o encargado del local, Maipú 124, donde 
estaba instalada la imprenta, también fué 
detenido en su domicilio de La Falda, con- 
juntamente con dos amigos más, después 
de sufrir un riguroso registro domiciliario. 
Otros domicilios de compañeros han sido 
registrados por la policía en su afán de dar 
con el centro o eje de la propaganda local, 
y son varios los que han tenido que aban- 
donar sus hogares, pues son activamente 
buscados pará los fines que es de imagi- 
harse. 

Como en Córdoba y otras ciudades del in- 
terior, la reacción ha cobrado desesperado 
impulso y la caza del anarquista u obrero 
consciente es toda la preocupación poli- 
cial. A pesar de eso, que es bastante, los ca- 
hes sentirán mellados sus dientes al cons- 
tatar que en nada ha sido obstaculizada la 
agitación y protesta llevadas a cabo contra 
la dictadura. Nuestra prensa seguirá du- 
fundiéndose como siempre, la aparición de 
“Brazo y Cerebro” recobrará su normali: 
dad y el “temible” pajceto seguirá llegan- 
do a manos del pueblo, concitando a la ac- 
ción y manteniendo encendida la tea de la 
Iebelión, Brazos para sostenerla no falta: 
rán nynca. 

Corresponsal. 


Más atropellos x 


Recibido lo que antecede, la prensa bur: 
Suesa noticía la detención de dos emplea: 
dos de Correos y el allanamiento de las ofi: 
Cinas de éste, en busca de propaganda anar- 
Quista, la que, a estar a esas informaciones, 
lué hallada en cantidad. 

También fueron allanados varios domici- 
lios en Villa Arengreen, siendo detenidos va- 
rios compañeros. La policía encontró en 
€sos registros, siempre a estar a esas infor- 
Maciones, gran cantidad de propaganda im- 
Dresa y 14 cartuchos de dinamita. 


El viejito Della Nina 

Entre los presos de Bahía figura el an- 
ciano compañero Gabriel Della Nina, de más 
de sesenta años de edad. Los que hemos co- 
nocido a este camarada, su precario estado 
de salud sobre todo, podemos apreciar en 
toda su magnitud hasta donde llega el sal- 
vajismo de estos brutos. Su detención obe- 
dece, fuera de toda duda, al deseo de casti- 
gar el incansable distribuidor de nuestra 
prensa que había en él. Para vergiienza de 
sus mismos verdugos, el viejito Della Nina 
ies ofrecerá el ejemplo de su energía moral, 
que sostendrá en pie su débil cuerpo y su 
robusta fe de anarquista. 


SAN MIGUEL 


Desde que la organización obrera revolu- 
cionaria hizo su aparición en este pueblo, 
de una burguesía cerril hasta la médula, los 
más simples problemas de trabajo plantea- 
dos por los obreros tropezaron con una fé- 
rrea resistencia para su solución, de parte 
de ella. El sindicato de Panaderos fué to- 
mado como poderoso foco revolucionario al 
que había que hacer desaparecer a toda 
fuerza. Se aguardaba la feliz circunstancia 
y ella apareció con el entronizamiento del 
fascismo. 


La dictadura favoreció el plan de los reac- 


cionarios burgueses. No nos extrañamos. Es 
perfectamente natural esa alianza. Desde la 
aparición del famoso bando fué obstaculiza- 
do de toda forma el funcionamiento gre- 
mial, hasta el extremo de no permitir a los 
trabajadores reunirse y tener constantemen- 
te vigilancia sobre los camaradas más ac- 
tivos. Al fin, cansados de tanta negativa, 
los trabajadores decidieron, la semana an- 
terior, convocar una Asamblea.para tratar 
la situación creada al gremio por muchísi- 
mos patrones. ¡No lo hubiéramos hecho! 
Dos camiones aparecieron apenas iniciada y 
cargaron con todos los asistentes, que fue- 
ron remitidos a La Plata incomunicados, 
donde todavía permanecen casi todos. 

El atropello, como se ve, no puede ser ma- 
yor y deja ver, sin lugar a dudas, la estre- 


cha solidaridad que el Gobierno de Meyer. 


Pellegrini mantiene con nuestros explota- 


dores. 
Un panadero. . 


GENERAL SARMIENTO 


Ya hemos pagado los trabajadores de este 
pueblo nuestro tributo a la dictadura. Ya 
pueden dormir a pierna suelta los zánga- 
nos de la colmena social. Y el Gobierno pue- 
de anotarse un laurel más. 

El local del S. O. Panaderos fué clausu- 
rado. 45 obreros del gremio fueron conduci- 
dos a La Plata, terriblemente custodiados y 
rigurosamente incomunicados. Todo por el 
delito de intentar reunirnos en Asamblea 
sin el correspondiente permiso, que nos 
fuera denegado cuantas veces se solicitara. 

No obstante este procedimiento, se ha re- 
doblado la vigilancia policial; los sabuesos 
andan husmeando vaya a saber qué complot, 
y la vida se les ha hecho imposible a va- 
rios camaradas activos, sobre quienes re- 
caen quien sabe qué extrañas acusaciones, 
los cuales, por la persecución de que han 
sido víctimas, han tenido que ausentarse de 
la localidad. 


MORON 


El gobierno ha visto en los obreros pana- 
deros organizados, a lo sue parece, un for- 
midable adversario. Se encarniza con ellos. 
Los persigue a sol y a sombra. No los deja 
en paz un momento. Los camaradas son mo- 
lestados a cada instante. En busca de pan- 
fletos, periódicos, y los menesteres comunes 
gremiales, papeles, actas, libros, etc., Se ha 
asaltado numerosos domicilios. Porque es- 
tos registros domiciliarios son verdaderos 
asaltos. Los policías aparecen prepotentes, 
en montón, revólver en mano, poniendo pa- 
tas arriba las. humildes moradas proleta- 
rias, alarmando vecindarios y aterrorizan- 
do niños y mujeres. 

Como si esto fuera poco, en la semana 
anterior, con el pretexto que se celebraba 
una Asamblea sin permiso de estos bárba- 
ros, en tres camiones, armados hasta los 
dientes, y dispuestos indudablemente a ha- 
cer una masacre, aparecieron los gendar- 
mes de la Provincia. Después de practicar 
un minucioso registro del local se llevaron 
presos a todos los que estaban a La Plata. 
Desde allí se les ha pasado a Villa Devoto, 
donde actualmente se encuentran. 


VICENTE LOPEZ 


Toda actividad emancipadora, tanto obre- 
ra como anarquista, ha encontrado en el 
reaccionario gobierno de la intervención de 
la provincia su más férreo persecutor y ad- 


versari0. A fin de realizar esa infame ac- 
ción ha sido destacada de la Plata una bri- 
gada especial a la orden del oficial inspector 
Ower, la que anda haciendo verdaderos es- 
tragos en un furioso tren de atropellos con- 
tra toda persona sospechada de anarquista 
o de simple militante gremial. 

El 12 del corriente esta banda de foragi- 
dos gubernamentales asaltó el local de O. 
Panaderos robando todos los útiles de secre- 
taría, además de periódicos, libros y mani- 
fiestos y remitiendo incomunicados a La 
Plata a los compañeros Cirilo Lea, César 
Díaz, José Barcia, Francisco Cerra, Aníbal 
Derma, Manuel González, Alberto Giachino, 
Rafael Pía y José Hevia. 


SAN MARTIN 


El día 13 la prensa burguesa notició el 
allanamiento y clausura de un local de O. 
Panaderos situado en el deslinde con Flo- 
rida, efectuados por el comisario Leopoldo 
González Rubio con la brigada de investiga- 
ciones mandada por Ower, secuestrando pro- 
paganda y deteniendo a 9 obreros que fue- 
ron remitidos a La Plata. Como esta loca- 
tidad está cercana de la anterior, sospecha- 
mos que se trata del mismo hecho, aunque 
no sería nada de extraño que, si se trata 
de otros obreros, se hubiera consumado ese 
nuevo atropello. 


SAN FERNANDO 


Después del asalto que la marinería lle- 
vó a cabo contra los locales obreros, de lo 
que se informó en los números anteriores 
de “La Antorcha”, fué impuesta por las au- 
toridades la caprichosa orden de que no 
podían reunirse en ellos más de tres per- 
sonas, siendo palpadas de armas al entrar 
muchas veces, pues había guardias cerca- 
nas, encargadas de inwpedir toda reunión. 

Este estado de violencia fué poco a poco 
roto por los trabajadores que, seriamente 
molestados por tan absurda medida, se obs- 
tinaban en defender sn derecho de concu- 
rrencia a los locales sociales. Pero días 
atrás, con motivo de celebrarse una asam- 
blea de panaderos, el local fué nuevamente 
invadido por fuerzas armadas que detuvie- 
ron a todos los asistentes, conduciéndoles 
en una embarcación del Estado al departa- 
mento central de policía de La Plata. 

Además, diversos compañeros ' conocidos 
han tenido que soportar los odiosos allana- 
mientos, habiendo sido detenido, entre otros, 
el camarada Yelo, que a los 2 días recobró 
la libertad, sin que se le haya explicado si- 
quiera el origen de su detención. 

La “razzia” continúa aún. 


SANTA FE 


El nuevo interventor de la provincia, cu- 
yas lacayescas manifestaciones de absoluta 
adhesión a todos los planes del G. Proviso- 
rio han sido objeto de toda clase de comen- 
tario por parte de la prensa en general, si- 
guiendo la línea de su genuflexismo de nue- 
vo cuño, ha iniciado sus tareas de gobierno 
con la persecución a los obreros y anar- 
quistas. 

Como medida preliminar ordenó los alla- 
namientos de domicilios de compañeros sos- 
pechados de recibir o distribuir propagan- 
da. No la hallaron, que sino a esta hora la 
prensa hubiera urdido el descubrimiento de 
un “complot” más. Otros compañeros han 
tenido que desaparecer sabedores que los 
sabuesos querían dar con ellos. 

Entre Otros, tenemos noticia del allana- 
miento del domicilio de la compañera Sara 
Dubovsky. 


MAR DEL PLATA 

No podía faltar esta ciudad en la lista de 
aquellas cuyos obreros ran soportado el zar- 
pazo policial. En la veraniega ciudad ha 
existido siempre un activo movimiento obre- 
ro revolucionario y una intensa propaganda 
anárquica que, si bien ha tenido sus eclip- 
ees, ha dejado hondas huellas. Nunca fué 
perdida la semilla de la libertad. 

Sin embargo, sin que aparentemente me- 
diara causa alguna, días pasados fueron de- 
tenidos alrededor de 15 compañeros, algunos 
de log cuales fueron sacados de sus domi- 
cilios después de sufrir la consabida requi- 
sa. Naturalmente, esto provocó de parte del 
resto de los camaradas la correspondiente 
y lógica reacción, cuya más visible Tn: 11- 
festación fué un enérgico manifiesto de 
protesta que tuvo una extensa circulación 
y fué acogido con viva simpatía de parte 
del pueblo. . 

Esto aumentó aún más la cólera de los 
reaccionarios que aumentó a 32 el número 
de detenidos, siendo clausurado de inme- 
diato el local obrero y remitidos a La Plata 
los presos a disposición del gobierno fede- 
ral, muchos de los cuales ya se encuentran 
en Villa Devoto o próximos a deportar. 


EN CORRIENTES 


En los primeros días del mes de noviem- 
bre fué detenido en su domicilio el compa: 








LA ANTORCHA 


ñero Eugenio Minvielle Alvarado, de donde 
se llevaron presas también, a la compañe: 
ra Luisa Moreno y a la madre de ésta. 
Recién a los doce días fueron puestas en 
libertad las dos mujeres no así el compa: 
ñero Alvarado, que sufrió treinta días de 
prisión, También fué detenido el camara: 
da Antonio Cantero Ruiz y allanado su do- 
micilio. A los pocos días de haber recobra- 
do éstos su libertad, la policía de aquella 
ciudad dice haber descubierto un vasto 
“complot” subversivo, con ramificaciones 
en todo el territorio. para justificar así las 
nuevas detenciones y los repetidos allana- 
mientos y atropellos perpretados en dis- 
tintos puntos de la provincia. 

Primero fué en Avellaneda, después en 
Córdoba y La Plata, más tarde en Buenos 
Aires, luego Concordia. Mar del Plata y 
ahora Corrientes, para seguir con Bahía 
Blanca en la serie de los “complots”., 


ALVAREZ DEL VAYO 


Este corresponsal de “La Nación” en Es- 
paña, quiere probarnos ahora que la abor- 
tada revuelta republicana, era eso, republi- 
cana nomás, y no — por dios! — anarco- 
sindicalista. No quisiéramos saber, porque 
debe ser muy triste, como compagina él, 
allá en su conciencia honesta, este horror 
al izquierdismo, con sus viejas simpatías, 
corroboradas en sendos libros, hacia los 
bolcheviques. Porque si éstos tampoco son 
libertarios, son, en cambio, y él lo sabe, an- 
tiburgueses y antitodo lo que hoy del Va- 
yo da como bueno en el programa de la re- 
volución española. 

Pero, pasémosle esto que es de su fuero 
íntimo, y vayamos al asunto que el perio- 
dista no toca, y que sería lo único intere- 
sante. — Por qué fracasó ese movimiento?... 
Precisamente, por carecer de eso mismo de 
que él pretende expurgarlo: de interés pa- 
ra las masas. En política, aunque otra co- 
sa piensen los profesionales, el pueblo ve 
más lejos que todos ellos. Y así les vuelve 
la espalda o se queda en su casa cuando le 
hablan de cambiar reyes por presidentes, 
coronas por gorros frigios. 

Republiquita en España, después de las 
lindas muestras que tiene en Francia, Ale: 
mania, la propia Rusia?... Vaya una gan- 
ga! Sólo el pobrecito Franco y algún otro 
trasnochadef puede esperar que los obreros 
salgan por eso a la calle. 

No salieron, y eso se fué al tacho. He ahí 
qué debió decir Alvarez del Vago ya que 
quería situar el carácter y el sentido de 
esa abortadura republicana. Mal parió por: 
que no tuvo ¡por dios, no! — simpatías 
vroletarias. 





El “Complot” 


Más que indignarnos deberían movernos 
a risa por lo torpe y grotesco, los sucesi- 
vos '““complots” que se ha dado en descubrir 
de unos días a esta parte el gobierno dic- 
tatorial. Pero hay que dejar a un lado lo 
chusco de la maquinación policial, para ver 
en ella lo que rebalsa toda infamia y todo 
ridículo: la feroz aspiración de una tiranía 
que solo puede consolidarse en el poder me- 
diante el terror, la muerte, el aniquilamien- 
to de la más leve protesta. 

Silencio quiere la dictadura. Frente a los 
hogares obreros desvastados; las prisiones 
las deportaciones y los fusilamientos, si: 
lencio. La hiena se revuelve furiosa con: 
tra el que pretende incomodarla en su ta: 
rea de exterminio. Ni con llantos ni con 
protestas. Que contengan sus lágrimas los 
niños, que sufran silenciosamente su des- 
ventura las mujeres y los hombres, que 
aplaquen su desesperación en la paz deni- 
grante de la indiferencia burguesa. 


Eso es lo que impone la dictadura; que 
lo consiga, ya es un poco más difícil. Es- 
tamos acostumbrados a superar toda adver- 
sidad y todo dolor. La fuerza vital que nos 
anima, por lo que tiene de humana, pronto 
será la corriente impulsadora de la secre: 
ta energía escondida en el corazón del pue: 
blo sumido en el callado dolor de su des- 
tino. 


Nuevas detenciones, allanamientos y de- 
portaciones de hombres mujeres y familias 
enteras. He aquí expuesta meridianamente 
la evidencia siniestra de la dictadura, que 
a la manera del más infeliz de los policías 
pretende impresionar con la burda historia 
del frustado “complot” subversivo. El “com: 
plot” «existe, sí; pero no en los papeles si: 
no en las ocultas ansias justicieras de mul- 
titud de hombres, perseguidos y errantes 
a través de este desolado suelo argentino. 











IDEARIO ANARQUISTA 


GRAMA El ldeal Anarquista 


NUESTRO PRO 


Nosotros creemos que la mayor parte de 
los males que afligen a los hombres depen- 
den de la mala organización social, y que 
los hombres, queriendo y sabiendo, pueden 
destruirlos. 

Este estado de cosas es lo que nosotros 


se lucha; de modo que si nos engañamos en 
la elección de los medios no llegaremos a 
los fines que nos propongamos, sino a otro 
fin, tal vez muy opuesto, que será conse- 
cuencia natural, necesaria, de los medios 
que hayamos empleado. El que se pone en 


queremos cambiar radicalmente. Y puesto! camino y lo equivoca, no va a donde quie- 


que todos estos males derivan de la lucha 
entre los hombres, de esta busca del bienes- 
tar individual efectuada por cuenta propia 
y contra todos, queremos remediarlo susti 
tuyendo el amor al odio, la solidaridad a la 
competencia, la cooperación fraternal para 
el bienestar de todos a la busca exclusiva 
del propio bienestar, la fibertad a la opre- 
sión y a la imposición, y la verdad a la 
mentira religiosa y pseudo-científica. 
Por consiguiente: 


lo. — Abolición de la propiedad privada 
de la tierra, de las materias primas y de 
los instrumentos de trabajo, a fin de que 
nadie pueda tener modo de vivir explotan- 
do el trabajo ajeno, y teniendo todos los 
hombres garantizados los medios de produ- 
cir y vivir, puedan ser verdaderamente in- 
dependientes y puedan asociarse a los de- 
más libremente en vista del interés común 
y conforme a las propias simpatías. 

20. — Abolición del gobierno y de todo 
poder que haga la ley y la imponga a los de- 
más, o sea: abolición de las monarquías, 
de las repúblicas, de los parlamentos, de los 
ejércitos, de las policías, de las magistratu- 
ras y de todas las demás instituciones do- 
tadas de medios coercitivos. 

3o. — Organización de la vida social me- 
diante la obra de libres asociaciones y fe- 
deraciones de productores y de consumido- 
res, hechas y modificadas a tenor de la vo- 
luntad de los componentes, guiados por la 


ciencia y la experiencia y libres de toda im» 


posición “: que no derive de las necesida- 
des naturales, a las cuales, vencido el hom- 
bre por el sentimiento de la misma nece- 
sidad inevitable, voluntariamente se somete. 

40. — Garantizados los medios de vida, 
¿e desarrollo y Us bienestar' ú O va 
todos los que no están en esta: » de y uveer 
a sus necesidades. E 

50. — Guerra a las religiones y a todas 
las mentiras, aunque se oculten bajo el man- 
to de la ciencia. Instrucción científica pa- 
ra todos hasta en su más elevado grado. 

60. — Guerra al patriotismo. Abolición de 
las fronteras; fraternización de todos los 
pueblos. 

7o. — Reconstitución de la familia, de 
modo que resulte de la práctica del amor, li- 
bre de todo vínculo legal. 

Este es nuestro ideal. 

Hemos expuesto a grandes rasgos cual es 
la finalidad que perseguimos, el ideal por el 
cual luchamos. 

Pero no basta con desear una cosa. Si 
verdaderamente se quiere obtenerla es nece- 
sario emplear los medios adecuados a su 
conseguimiento. Y estos medios no son ar- 
bitrarios: derivan necesariamente, del fin a 
que se tiende y de las circunstancias en que 
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¿Dónde vamos? 

La sociedad se desmorona visiblemen- 
te. Sus instituciones están tambaleándo- 
se. El parlamento es una corrupción; la 
la propiedad, un robo; la religión, un 
convencionalismo; la moral, una menti- 
ra; el honor, un prejuicio; todo, en fin, 
lo que constituye nuestra vida moral y 
material es un perfecto embuste., 

Estamos rodeados de ¡incertidumbre 
para el mañana; se nos ataca como al 
viajero por bandoleros en desiertos ca- 
minos; estamos sujetos a la ley del sa- 
lario; como sujetos estamos al aire si 
queremos respirar y por ende tener vida. 

Estamos finalmente supeditados a un 
yugo de hierro, ¿Y no es triste esto 
cyando en la sociedad hay medios para 
gue el hombre pueda vivir la vida del 
libre y emancipado y no la del esclavo? 


Raciocinad, obreros, y manos a la 
obra. Un golpe de hombro, un empujón 
y la sociedad caerá, y otra nueva, todo 
amor, encanto y poesía, surgirá, como el 
ave Fénix, de sus cenizas. 


J. ILLENATNOM. 
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re, sino allí donde conduce el camino que 
recorrió. 

Es necesario, pues, que digamos cuales 
son los medios que según nosotros condu- 
cen al fin que nos proponemos y que noso- 
tros queremos emplear. 

Nuestro ideal no es de aquellos cuyo con- 
seguimiento depende del individuo conside- 
rado aisladamente. Se trata de cambiar el 
modo de vivir en sociedad, de establecer en- 
tre los hombres relaciones de amor y soli- 
daridad, de conseguir la plenitud del des- 
arrollo material, moral e intelectual, no pa- 
ra un solo individuo, no para los miem- 
bros de una dada clase o partido, sino pa- 
ra todos los seres humanos, y esto no es una 





, gistratura y los ejércitos creados expresa- 
mente para defender sus privilegios, y per- 
siguen, encarcelan y matan a los que tienen 
sometidos. 

Dejando a un lado la experiencia históri- 
ca (la que demuestra que jamás una clase 
privilegiada se ha despojado, en todo o en 
parte, de sus privilegios, que jamás un go- 
bierno ka abandonado el poder sin que la 
fuerza le haya obligado a ello) bastan los 
hechos contemporáneos para convencer a 
cualquiera de que la burguesía y los go- 
biernos emplean la fuerza material para 
defenderse, no ya contra la expropiación to- 
tal, sino contra las más pequeñas preten- 
siones populares, y que están siempre dis- 
puestos a las más atroces persecuciones y a 
las matanzas más sangrientas. 

Al pueblo que quiere emanciparse no le 
queda otro recurso que oponer la fuerza a 
la fuerza. 

De cuanto hemos dicho resulta que debe- 
mos trabajar para despertar en los oprimi- 


na 


Abandonad, jóvenes, lao antes 


posible ese mundo consagrado a la 


rutina, esas universidades, esas academias y escuelas, de las que se 
os expulsa áhora y en las que siempre se ha aspirado a separarnos del 
pueblo. Id al pueblo! Allí está vuestro campo, vuestra vida, vuestra 


ciencia. Aprended en el pueblo, cómo hay que servirle y cómo hay 
que conducir su causa del mejor modo. 
Pensad, amigos, que la juventud ilustrada no debe ser para el 


pueblo un maestro, un bienhechor 
partera para la autoliberación del 


energías y los esfuerzos populares. 
el derecho de servir la causa del pueblo, tiene que ir al pueblo. No os 
preocupéis de la ciencia, en cuyo nombre se os quisiera ligar y haceros 
inofensivos. Esa ciencia tiene que sueumbir junto con el mundo de 
que es expresión. — De un llamado de Miguel Kakunin a la juventud 


rusa, 


EXA ES A AS 


Ñ . ta 
cosa que pueda imponerse con la fuerza, 
sino que debe surgir de la conciencia ilu- 
minada de cada uno y actuarse mediante 
el libre consentimiento de todos, 


Nuestro primer deber, pues, consiste en 
persuadir a la gente. 


Y cuando hayamos conseguido hacer na- 
cer en el ánimo de los hombres el senti- 
miento de rebelión contra los males injus- 
tos e.inevitables que'se sufren en la socie- 
dad presente, y cuando les hayamos hecho 
comprender las causas de estos males y que 
de la voluntad humana depende eliminar- 
los; cuando hayamos inspirado el deseo vi- 
vo, imperioso, de transformar la sociedad 
en bien de todos, entonces los convencidos 
por impulso propio y por impulso de los que 
les precedieron en la convicción, se unirán 


y querrán y podrán actuar los comunes 
ideales. 


Hemos dicho ya que sería absurdo y en 
contradicción con nuestro objetivo querer 
imponer la libertad, el amor entre los hom- 
bres, el desarrollo integral de todas las fa- 
cultades humanas por medio de la fuerza. 
Es necesario, pues, contar con la libre vo- 
luntad de los demás, y lo único que pode- 
mos hacer es provocar la formación y la 
manifestación de dicha voluntad, Pero sería 
igualmente absurdo y contrario a nuestro 
objeto admitir que los que no piensan como 
nosotros vayan a impedirnos actuar nues- 
tra voluntad, siempre que ésta no lesione 
su derecho a una libertad igual a la nues- 
tra. 

Libertad, por consiguiente, para todos, de 
propagar y experimentar las propias ideas, 
sin otro límite que el que resulta natural- 
mente de la igual libertad de todos. 


Pero a esto se oponen— y se oponen Con 
la fuerza brutal — los que se benefician con 
los actuales privilegios y dominan y regla- 


“| mentan la vida social presente. 


Tienen estos en sus manos todos los me- 
dios de producción, y por lo tanto suprimen, 
no tan solo la posibilidad de experimentar 
nuevos modos de convivencia social, no tan 
solo el derecho de los trabajadores a vivir 
libremente con el propio trabajo, sino tam- 
bién, el mismísimo derecho a la existencia, 
y obligan al'que no es propietario a que se 
deje + "Mar y aprimir si no quiere morirse 
de hambre. E 

Tienen a su disposición la policía, la ma- 


y un guía dictatorial, sino sólo una 
pueblo, y que ella debe reunir las 
Pero para adquirir la capacidad y 


dos el deseo de una radical transformación 
social y persuadirles de que uniéndose ten- 
drán la fuerza para vencer; debemos propa- 
gar nuestro ideal y preparar las fuerzas 
morales y materiales necesarias para poder 
vencer a las fuerzas enemigas y para orga: 
nizar la nueva sociedad. Y cuando tenga- 
mos la fuerza suficiente debemos, aprove- 
chando las circunstancias favorables que se 
producen o creándolas nosotros mismos, kha- 
cer la revolución social, derribando con la 
fuerza el gobierno, expropiando con la fuer- 
za a los propietarios; y poniendo en co- 
mún los medios de vida y de producción, e 
impidiendo al propio tiempo que vengan 
nuevos gobiernos a imponernos su volun- 
tad y a dificultar la reorganización social 
hecha directamente por los interesados. 

Debemos procurar que el pueblo, en su 
totalidad o en sus varias fracciones, pre- 
tenda, imponga, actúe por sí mismo todas 
las mejoras, todas las libertades que desea, 
tan pronto como las desee y tenga fuerza 
para imponerlas, y propagando siempre en- 
tero nuestro programa y luchando siempre 
en pro de su actuación integral, debemos 
empujar al pueblo a que pretenda e impon- 
ga cada vez mayores cosas, hasta que lle- 
gue a su emancipación completa. 


E, Malatesta. 
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El Capital 


El dinero es, ciertamente, lo que en un 


tiempo eran los promontoriog rocosos que 


dominaban los caminos. 


4 : y | 
Los aveníureros combatían para conquis- 


tarlos, apoderándcse de ellos los más fuer- 
tes y los más diestros... 

Luego, los fortificaban, los guarnecían de 
pertrechos de guerra y esperaban al vian- 
dante. 

Todo peatón había de pagar tributo so 
pena de muerte. 

Hoy, el capital es lo que en otros tiem- 
pcs eran aquellas rocas. Tras todo. millón 
hay un bandido, encaramado, que espera al 
caminante pobre para extraerle el tributo 
y construir así una torre más en su cas- 
tillo de plata. 


John Ruskin. 







(EXTRACTO) 
1 


Desde Proudhom hasta los  positivistas 
modernos todos los hombres de convicciones 
sinceras han reconocido la justicia y la ne- 
cesidad de la emancipación individual. Los 
hechos, minuciosamente registrados y ana- 
lizados, han dado la resultante categórica 
de que la evolución social implica en todas 
sus varias manifestaciones una constante 
disminución de las funciones gubernamen- 
tales y un creciente aumento de la libertad 
personal. A la cooperación forzosa, sucede 
la cooperación voluntaria. A las iniciativas 
del poder, siempre raquíticas, las fecundas 
iniciativas individuales. Al trabajo parcela- 
rio, el trabajo colectivo. Al aislamiento, la 
asociación espontánea y libre. Anarquismo 
y socialismo en todas partes. La síntesis 
de este movimiento es la libertad indivi- 
dual, desenvolviéndose en un régimen de 
solidaridad efectiva. 


10 


Es, pues, preciso reintegrar la vida a sus 
condiciones naturales de desenvolmiento. 
En lugar de la reglamentación gubernamen- 
tal, la asociación libre como producto di- 
recto del ejercicio, libre también, de todas 
las iniciativas; en vez del trabajo asalariado, 
la cooperación voluntaria; y sustiyendo a 
la propiedad actual un régimen de Comuni: 
dad libremente concertado. 


La libertad y la igualdad son ideas co- 
rrelativas. No se comprende la una sin la 
otra. Una asociación libre exige un régimen 
de igualdad y reciprocidad. Proclamamos la 
libertad completa como instrumento nece- 
sario para que los individuos pacten, se 
concierten, se entiendan en aquello que le 
sea común. Y esta libertad, real y prácti: 
ca, es absolutamente imposible allí donde 
los individuos se diferencian económica: 
mente en condiciones. Todo contrato entre 
individuos que disponen desigualmente de 
los wiedios, de existencia es por necesidal 
leonino. Establézcase, y tendráse inmedia- 
tamente la justicia en los pactos, la libertad 
en la acción, la independencia en todas las 
humanas manifestaciones. La solidaridad 
surgirá, naturalmente, de un régimen igua- 
litario en su principio, libre en sus medios, 
justo en sus fines. 


Tal es, a grandes rasgos, la significación 
filosófica del anarquismo. 


Ricardo Mella. 
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La libertad de uno es 
la libertad de todos 


Ningún individuo puede reconocer su 
propia humanidad, ni por su consecuen- 
cia realizarla en su vida, sino recono- 
ciéndota en los demás y cooperando con 
ellos a su realización. Ningún hombre 
puede emanciparse sino emancipando a 
la vez a cuantos le rodean. Mi libertad 
es la libertad de todos; porque yo no soy 
realmente libre, libre no sólo en ideas 
sino en los hechos, más que cuando mi 
libertad y mi derecho hallan su confor- 
mación y su sanción en la libertad y el 
derecho de todos, 

Me importa mucho lo que son los de- 
más hombres, pues por muy indepen- 
diente que parezca o me crea ser por 
mi posición social, aunque sea empera- 
dor, papa, rey o millonario, no soy más 
que el procucto incesante de lo que son 
los hombres entre sí. Siendo ellos ¡ano- 
rantes, miserables y esc'javos mi exigten- 
cia se determina por su esclavitud: si 
por ejemplo soy ilustrado e inteligente, 
su estupidez me limita y me hace ¡g- 
norante; si soy valeroso e independiente, 
su esclavitud me esclaviza; si soy rico, 
su miseria me inspira temor; si soy 
privilegiado, tiemblo ante su justicia, 

Quiero ser libre y no puedo serlo, por- 
que en mi derredor todos los hombres, 
no quieren ser también libres, y no que- 
riéndolo, se convierten para mí en i¡ns- 
trumentos de opresión. 

BAKOUNINE. 
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